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Un -lia maté u u a d e  esta* ave», que, sobre 
un» au t ig u a  herida en al pt ého, llevaba un 
largo emplaato formado por pa.jUsfiaB p lu
mas, arrancadas de d is t in tas  partes de.! cuer
po, y sdlidamente fljas sobre la herida por la 
sangre coagulada. Otra  va/., al emplasto, fa- 
bricado de la misma manera, se eneontraba 
aplicado sobre ia ràbadilla.

En dos oaasiones he visto beeada» que te -  
nian en u na  de sus patas  un» ligadnra de 
p lum as an to r t i lkd as ,  cerradàa y unidas por 
sangre desecada, todo alrededor del sitio en 
el cual habia existid.i la f rac tu ra  del hueso. 
En la una, la pierna derecha, por cima del 
tarso estaba fuerte y rocientccaente vend&d» 
eon plum as procédantes do), dorso y vienire; 
En la otra, el mismo tarso, an buenas vias 
de cura t ion  ténia aû a  la vend» que lo habia 
sujetado en position conveniente.

El oaao m is  curioso, y â la vez desgracia-  
ds» que he encontrado, es el de u na  becada â 
la eualj iabia  roto yo las dos patas  de u n  tiro  
y que no encontré has ta  el s iguiente  dia. El 
pobre an im al hsbia intentado hacerse aplica- 
ciuoes y poneree vendajea en las dos frac tu 
ras, pero obligado â oper&r en una  posicidn 
m uy  dificil, y priv&do del concurso de su* 
patas ,  no habia podido desembarazarse de al 
gunas plumas, que, pegadas y enroscadas en 
la punsa de su pico, le condenaban â m orir  
de haaabre.

La antedicha comunicaciiSn ha pravocado 
o tra  de Mr. Deodato Maguin, public&da en *1 
diürio cinogético La Diana.

Üica asi:
«En el mes de Noviembre de 1859, cazando 

son dos amigos, MM Renevier, padre é hijo, 
Mr. Maguin encontre  en lo alto de los bos- 
ques de Versoix una boeada que  estuvo bas- 
ta n te  tiempo parada, pero habiéndola errad® 
el tiro, ella eseapd por fin y se pudo no ta r  
q a s  lievaba una  pa ta  penaionte , io cual hizo 
supouer que habia sido tocada por les plo- 
mos. Algo después, Mr. Renevier, padre, la 
mato y se examiné de ten id am en te  la herida.

Los cazadores notaron que  el anima! habia 
tonido antes la p a ta  rota por eu medio del 
tarso, y que apoyàndose sobre ella habia he-  
cho resbalar la* dos partes  del hueso, la u na  
sobre ia o t ra ,  hasta  la a r t icu la t ion  del, tarso  
coa el nauslo, y debajo de esta  se encoatraba 
uu  grueso rodete formado de plumas y fila- 
mentoss de musgo entrelazados, todos aire 
dedor de 1» frac tura .

L® que sobre todo choeé à los eazadore* 
en estos vendages, fué una  ligadara  m uy  
adhéran ts  hecha con u na  yerba plana larga y 
seca earossada en espiraî alrededor de lo* 
huesos yastapueatos .  E s ta  yerba, *n gran 
parte  dis im ulada bajo el cu e rp o  del vendaje, 
parecia e s ta r  flja por medio de u n a  especi* 
do iiga t ransparen te .  Remontando hasta  la 
a r t icu la tion  tivio ta rs ian a  la p u n ta  su p é 
ri or del tarao fracturado, impadia de ta l  modo 
el tnovimiento, que el miémbro estaba esm - 
pletamentc rigido y la pa ta  na podia servir  
«ino de m ule ta ,  apoyando los dedo* por su I 
®ara dorsal.»

(Du La N ature.)

Por «uanto queda dieba s* comprend*râ 
h as ta  qué punto  llega en la* aves al ins tin to  
da conservation. Sin teôrica ni pràctica, sin 
vandas ni msdicamentos, sa hacen auras  tan  
metédicas camo p ud ie ra  haaarla» un  buen 
cirujano.

Por algo dicen los aficionado» à la caz* que 
el iu s tin to  de cierta* aves les va â perm itir  
hacer u oa  fâbrica de escopetss y munitione» 
y astablecer u n  vardadero coissrcio «on lo* 
cazadores,

V A R I E D A D E S
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E L  M E S  D E  J U N I O

Ls. n a tu ra leza ,  obrero infatigable durant*  
lo* lu/éses que precedieron, hall» al fin «or® - 
nad/os los esfuerzos de *u eterna  y prodigio- 

actividad al empezar a rendir al hombra 
en este mes el te rm ine  de toda végéta tion; y 
el hombra, fiel iaaitador de la madré N a tu -  
rale-in, â la que aplisa y c#n*agr» incesauta- 
m ente sus eonocimiento» y »u trabajo co- 
ttnensa también â ver colmadoa su* afan®* 
con la reeolaccion d» lo* fru tas.
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Llega el Bol al signo Cancer del Zodiae®, 

verifieàndose el p r im er  solsticio  del ano; to -  
ea entènees la T ierra  el p u n to  de eu drbita 
m âs  d is tan te  del Sol y recibe sus rayos mâs 
iu tensa  y d irec ium ente  que nunca; entonca* 
sa verifican en nues t ro  hemisferio #1 dia màs 
largo y la noeho màs breve de todo al ane, 
reaü'zàndose todo lo opuesto  en el hemisferi® 

a u s t ra l .
La esplendida luz que nos alum bra, el e®- 

ior de los eiolas m às bello y delicado qu* 
nunca, los aromas esparcidos copiosamcnt* 
an la afmdfera, el rum o r  de las aves qu® 
c&ntau, alegremente en las espesuraa y d» 
los rebanos que sestean en los prados; las 
dombras cada vez mâs d ila tadas que proyec- 
tan  Iss frondosas copas de los ârboles, toda 
esta  fertilidad y an im ation  en la tierra , toda 
esta esplendidaz y magnificencia en el e spa-  
cio derramaB per tedas partes embriagadera 
poesia, y el m undo nos pareee u n  trasun to  
del eden perdido, u n  sonado pais da la A r-  

caldia
Fijemos un in s tan te  la atencién  es ese à r -  

b e la r to g a n te  que nos pres ta  apacible som
bra, en esa p lan ta  delicada que nos regaia 
suavisimae eseucias, en ese végétal digno de 
nuestro  màs asiduo cuidado, que adorna y 
eaabellece Duestros paseos, que tem pla  las 
estaciones, que nos sirve de alimento, que 
purifica el aire d« n u e s t ra s  ciudades, que 
nos riude m atsr ia les  mil para  la medisina y 
las industrias ,  que es, en fin, el punto  in 
termedi® en tre  la m a te r ia  b ru ta  y el hombr», 
«orne es el ângel la  nota  in term edia  en la es- 
cala que une la natura leza  h um an a  eon la d i 
vine. N® apreciemos su verde follaje, ni sus 
hermosas flores, p rôxim as ya à desprenders* 
agaatadas, mâs no sin dspo n tr  ântes  las se-  
milla» que encieran en el fondo de eu ovario 
Fijémonos en todo su con ju n to .  No hac* un 
ano ara tan  solo u n  vàstago, 6 una p lan ta ,  
5 u n a  «emilla; hoy es ya un sér lozane y vi-  
goroso angalanads da flores 6 oargado da 
frutos. La N aturaleza acumulo en torn® 
de aquel gérm en  y luégo de aquel sér jôven 
cierta* sus tanc ias  que fiotando en los aires 
é ù isualtas  en laa aguas fueron abserbida* 
por ôrganos apropiado* dal végétal. Taies 
*uatanciai:, medificada* por agen tes  fisiee* y 
quimicos, eonati tuyeron la savia, eata •*, la 
sangre da los o rg an ism o s  vegeta les, al vehi- 
cu loq ue  lleva el crecimient» â cada u na  de 
sus partes, qne sfectua la n u tr i t io n ,  que en 
gendra  la vida.

Al trav és  de las sapas lanosas, por los ▼*- 
ses linfàticos y los da la masa c s lu la r  del 
tallo verifica la sâvia  su  marcha ascendante 
hasta  liegar à las sx tremidadea todas del vé
gétal, para  em prender  en tonc ts  el descenso 
por la porcidn - vege tan te  i-el tallo has ta  el 
nudo vita l .  La porosidad del végétal, au ex
position  â la luz y â una te m p é ra tu re  de 8° 
â 20°, y la exis tencia  de g ra a  sum a  do elee- 
tr icidad en la a tm ôsfera ,  eon condieiones que 
favoreeen en extrenao la circulation de la sa
via Psro ia sàvia descendent* no es d* igual 
na tura leza  q us  la ascendente; toca ss ta  en el 
té rm ino  de su  carrera  rspartiendo les «la
m entas  n u tr i t iv o s  de la planta; por una  ré
action quim iea  pierde cierta cantidad de 
agua superflus , y al desceuder. es va, corne 
n a s s t ra  sangre venoaa. incapaz ds n u t r i r  y 
ragenerar; ofreee entonces un  colorido blan- 
quecino, amarillent® o parduzco, y varia  su 
eonsistsncia en tre  lâctea y resinosa

De est* modo el végé ta l  asegura su exis- 
tencia y de esta modo llega à adquir ir  â va- 
aas dimunsiones considérables que paracsn 
fabulosas y a conseguir unn longevidad que 
se cuenta  â veces por siglos.

Earece, ante  hecho tan  sorprendente ,  que 
el hombra esta menos favorecido en su «xis- 
tenoia organica que el végétal, que la m a
teria que coneti tuye n ues tro  cuerpo es ma» 
fràgil y perecede.a que la que se condensa 
en èl orgauismo de una planta. Pero no, la 
ciencia ha demostrado la. simplicidad de la 
materia ,  igual en eseacia en todos los séresj 
aunqus dis t in ta  en su forma, y la observa
tion nos confirma en que tod® tionde y .eoacl 
yuva  â la conservation  de) hombre sobre «1 
p lanets Hijo de la Naturaleza, en el concept» 
de ser material vedla desplegar sus solisitos 
cuidados m aternalss  a cada ins tan te  y an ea- 
da fenémeno para subvenir à las m u l tip lies-  '■ 
da* necesidade* de s u  org&nismo. ’

Desdo *1 répugnante  anélide qu* aplas ta-  
mos con nuostra  p lan ta  hasta  el âguila real 
que se mace m agestuosa en les espacias, des- 
de la humilde hisrbeoilla que brota descui-  
dadamente en los incultos campas hasta  ai 
delicado fru tal exético que conservâmes cu i-  
dadosameute en la templuda estufa; desde el 
menudo grano de siüee que forma el aranosa 
lecho del rio hasta  el tallado diam ante cuvas 
limpidas faeetas deslumbran nuestros  ojos 
y av iva»  nues t ra  eodicia, jque  habrâ en la 
Naturaleza, siguiendo paso à paso la* larga» 
gradations* de sus très  reines, que uo esté 
puesto al sarvieio del hombre, ya para pre- 
vesr â sus funciones n u tr i t ivas ,  ya para fa- 
vereeerls en su deaenvelvimienio fiaico, ya 
para estimularie  en su engrandeaimiento 
moral y social?

Como el pensamiento nos t isne  eternamen- 
te encadenades â Dios, la m ater ia  nos tien# 
estrecham ente  ligados â todo el Universo. D» 
él recibimos de continu® los materiales ne- 
cesaiioa à nuestro  sostén euando vivimos, y 
à él devolvemos nuestros  deseejos euando 
morimos; tados nuestros  ôrgauos, todos 
nuestros  tejidos, todos nuestras  solidos y 
nuestros  liquido» sa convier ten an âcido car-  
bénico, amoniaco y agua, que van al airs; 
azufre, fôsfora, cal, sôdia y magnesia, etc.,  
que pasan al te rreno para ser arra«trad®s, 
disueltes an la humedad, â n u t r i r  loi vagata- 
les que han d* servir  en u lt im o te rm ine  de 
alimente â a tros  séres organizados.

La m u er te ,  esa ley ineludible de teda ma
teria erganizada, ese trâgico desenlacs ds 
nu es t ra  efimera existencia, no «s, en rettli- 
dad, sino una sabia disposition por la cual se 
renue va y rejuvenece diar iam ent* cuant® so 
bre el m undo existe . La m u s r te  no es la 
desaparicidn, el aniquilamiento de la m ate
ria: es tan  sdlo u na  translormacién  de las 
sus tancia».

Psdremos, pues, negar la metempsicésis 
de las aimas, pero no podemos dudar de la 
metamôrfusis de los cuerpo*.

iY  qué as, en efecto, nuestro  organism», 
qué nuestro cuerpo, sino un verdadero n i- 
crocosmo o pequeno m undo donde se rcaau- 
naea y compeadiau todo» e*os admirable* fe- 
aémenos d« la organiracion y de la vida uai- 
versal,  reda esa asombrosa variedad de m a-  
iiifestacionea an que la materia  se no» m ues-  
t r a  en el Universo, va aadando en àtos*«* 
impalpables en el espacio, ya ceast i tuyendo  
las moles j igantescas de la* m ontanas y la» 
rocas, ya eireulando por los profundos lecho* 
de los rios, verdaderas arteria» qus  extisnden 
las aguas d« la vida por toda ls  rsdondez de 
la tierra?

Igual es *1 oxig«ne qu* en abundantes  ex- 
halcciouc* se desprende de las hojas da las 
planta* acarieiadas por los be*e« de la luz, 
que el «xigeno que colora la sangre de nues
tras  venas an la* ténues celdilla* do lo» pu l-  
rnones. Iguales son cl hierro da los filenes 
«ubterrânso* y el azuf.-e que en to rren tea  da 
lava vomitan lo* horroroso* valcanes, que 
el hierro de nuestros  globulos eanguineos y 
*1 azufre abuudantem cnte  repartido en los 
tegidos, en los huesos y en lo» jugos  de 
n u e s t ra  economia. Ksas sales que am argan 
las aguas de los mares y es* cal y fosfat® da 
eal que petrifican las montanas y airven de 
abono à los campos y aseguran la solidez y 
belleza de nuevtro* edifieios, son iguale* s  la 
cal y fosfato de cal qus sa deposita an la 
blanda masa de nues t ros  hue*os euando n i-  
nos prastando solidez y fertaleza a esos ci- 
m ientos del admirable edifieio humano. Esa \ 
«lectricidad, en fin, que salta  en el relanapa- j 
go do la* to rm en tas  y corre à lo largo del i 
aiambre telegrâfico. y e*e fôsforo que tan  I 
espléndidos horizonte* ha iluminado para el j 
comercio y la indus tr ia ,  son idéntica* â la : 
electritidad, que eoninueve nuestro* nervio» ! 
y al fésfera que de los huesos entarrado* se ■ 
desprende en fantâsticos fuegoa fàtuo», é im -  j 
pelidos por laa ràfagas del v iea ta  vagam sobre ! 
los sepuleros solitarios como destellos de a l-  i 
mas que bajau a vis itar  la manaidn donde \ 
reposan los cuerpos que aaimaron.

Asi se comprende lo que «s la vida orgâ- 1 
niea, un trâfico inces&nte entre  nues tre  
propio sér m ate r ia l  y todo eu nto nos rodea; 
y asi se comprende lo que es el hombre, un 
sér privilegiado eon sus raices eu la t ie rra  
y sus «speranzas an el ciele, y en tarno del 
cual g iran  todas las cosas subordinadas.al , 
p o d e rd o  su intaligenoia, como gira»  todo*

los astros «n torno del Sol somatidos al po- 
dar da la gravitaeion un irersa l .

ï .  P.
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C H A R A D A
La primera as una  latra, 

y p r im a y sagunda es 
tiempo de un verbo m uy dulcs 
que habrâs eonjngado â fé 
si de a lguna tsrcia y cuarta 
pretendias «1 querer; 
â segunda y «uarta  nunca 
me parece que yo iré, 
porque dicen que alii hay colera 
y yo no 1® quiero ver: 
quien la segunda y la prima 
hace en la calle, ta l  vez 
se sxpoDe à algun eontratiempa 
y le euesta lo» parnés, 
y tercia y prima en Bilbao,
6 alla en Bayonase ve, 
y al todo sa van alguaos 
que quieren dinero hacer, 
v o i e  vuelvea sin dinero,
6 dejap al 1 î la p iel.
[La solucién en el p r ix tm t mimer* )

" c u l t o T *
En el Convento de las Minimas continuau  

i  lae seis y media de la tarde los ejerciaios al 
Coraxén de Jésus

El sâbado s* calebrarâ » 3au A ntonio ds 
Pàdua en las dos parroquias, habiando misa 
m ayer à las oeho.

El viernea 5 tuvo lugar la funeidn al Co- 
razén de Jesüs  en el convento de religiosas 
Minimas

El lirector de la banda municipal, Sr. Sla- 
teos, con varies müsieos de la m ism a, tocs- 
ron la preciosisima mi a de Mercadanta qu* 
fue cantada por las aéüoritas de Psriaoni,  
D. José Maria Oruz D. Gabriel Pinilla y 
D. Leopoldo Oruz, y tan buen efecto p red u -  
c i a i a  variedad de voces do las antedichas sa- 
norita» y las voees de loe eantorcs, aapecial-  
m en te  cou la voz de bajo, tan agradable eo- 
mo afinadisima, dal S r .C ru z  (D. Jo*e Maria) 
que con las notas de los ins trum euto» rasul— 
taba un conjunto tan armonioso y lleno d» 
melodia que eontribnvd bastanto a dar m a -  
yoi solemnidad al acto religioso.

Podemos asegurar, sin tainor â que s* nos 
tache de exagerados, de lo que à toda costs 
procuramos hu ir ,  que tan to  por p s r t s  de Iss 
müsieos, cuant > como por parte de las vaess 
la misa (major diremos la dificil misaza) d* 
Marcadante, fué interpret&da como paraca 
increible, tra tândose de un pueblo.

jGuantas misas se hameantado can mucho 
menos gusto  y Iucimiento en m uchas capi
tales de provincia, y aun en la m ism a Corts, 
que la cantada el vierneg en el convento  d* 
religiosas Minimas!

L is t im a  que al final de la m isa, por ser si 
templo tan  pequeno con reko iéa  al numéro 
tan  considérable de ie le s  que lo ecupaban, 
no pudieran ver la b a t tu ta  que movia D. Ra
mé n Moreno algunos mnsicos y cantora* 
por estar tan  apinadoa

M E R C A D O

PRBCIOS DB HOY EN LA CORKEDUKIa 
Candeal 11‘25 pesetas fanega.
Gejar, 9‘50 id. id.
Trigo, 10 id. id; « ; '• >
Osbada, 7*50 id. id. !
Centeno, 9 id id. - ,
Anis, 14‘50 id. id.
Panizo, 10‘ id. id.
Vino tinto, 2‘37 pesetas arroba.
Id. blaneo, 2‘25 id id.
Açeité, 12-50 id. id.
Aguardiente, 9 ‘62 id. id. 
l ’a tatas. 1 50 id. id.
Habichuelas, 3 ‘50 id. id.
Lana. 14‘50 id. id.
Queso, 22 50 id. id.
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